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I. INTRODUCCIÓN

Como ha sostenido Fadda1, no debemos creer que en Roma se había desarrollado un 
“Derecho Comercial”, sino que nos debemos contentar con indagar de qué manera el Dere-
cho Romano había previsto en sus distintas etapas de desarrollo, y por la necesidad del 
comercio, normas que nos permiten comprender y enseñar la disciplina en la actualidad2-3.

En el presente trabajo se analizarán algunos supuestos en los que se establecieron medi-
das de protección en la actividad mercantil y bancaria de Roma.

Tal es el caso de los deudores del mutuo a los que se les concedió la exceptio non 
numeratae pecuniae, para disminuir la prepotencia de los prestamistas. Por medio de este 
remedio procesal, se invertía la carga de la prueba, debiendo el mutuario probar que se había 
realizado la numerado.

Otro supuesto a analizar es el receptum argentara, que permite que dos personas dis-
tantes y desconocidas entre sí, puedan celebrar contratos de compraventa, con la interme-
diación de un banquero.

Por último, nos referiremos a la situación de los banqueros en tiempos de Justiniano. Los 
banqueros atraviesan una importante crisis y Justiniano -para salvaguardar el crédito- dicta 
medidas que favorecen a los banqueros, medidas que son políticamente imprescindibles, 
pero discutibles desde la perspectiva jurídica4.

1 FADDA, Istituti Commereiali del Diritto Romano, Napoli, Jovine Editare 1987, pág. 5.
2 GARCIA GARRIDO, M., El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo Romano, Madrid, Dykinson S.L. 

2001: “Algún autor destaca una serie de paralelismos entre el sistema moderno y el romano, como serían el cruce entre 
conducción política y realizaciones bancadas, el planteamiento consumístico de los recursos, y el sustancial liberalismo 
del estado en relación con el crédito, debido a factores económicos, sociales y culturales en muchos aspectos análogos”.

3 CERAMI, P.- PETRUCCI, A., Lezioni di Dititto Commerciale Romano, Torino, Giappichelli, 2002 pág. 
12 manifiestan que es preferible hablar, más que de un derecho comercial romano unitariamente entendido, de una 
historia de la disciplina romana del comercio.

4 DIAZ BAUTISTA, Estudios sobre la banca bizantina: negocios bancarios en la legislación de Justiniano, 
Murcia, Editum, 1987, pág. 29 s.
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Desde las postrimerías del siglo XV, a partir del descubrimiento de América y la 
conquista española sobre las tierras conquistadas, el influjo y la implantación de las 
leyes de los conquistadores se vio claramente reflejada hasta muy avanzado el siglo 
XIX, época en que las naciones que habían declarado su independencia, manifiestan 
la necesidad de implementar una política transformadora – movimiento codificador 
–, basado en parte en la vieja legislación española, pero a su vez incorporando los 
principios del derecho romano, especialmente en materia de derecho privado. 

Fue así que los códigos civiles sancionados y promulgados en los países que in-
tegran el cono sur de américa latina, por medio de sus redactores y colaboradores, 
reflejan una influencia casi excluyente, en particular referido al derecho de las obliga-
ciones, de las obras milenarias de Gayo y Justiniano, no solo por medio de sus “Ins-
titutas” sino del Corpus iuris civilis en su integridad. Fue asimismo extremadamente 
vinculante la obra de Savigny, para el caso argentino, en la materia, durante más de 
150 años. 

Solo he mencionado, a modo de referencia, y valorando la normativa que regirá 
en breve en la República Argentina (el nuevo Código – unificado – civil y comercial 
de la Nación) que como lo han hecho la mayoría de las legislaciones, han depurado 
algunos principios reformulados en razón de la época y las transformaciones sociales 
a nivel mundial de los últimos años. 
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En los tres supuestos analizados se hará referencia a la recepción que estas medidas han 
tenido o podrían tener en la situación actual de la República Argentina.

II. EXCEPTIO NON NUMERATAE PECUNIAE5

Paulo en D. 12, 1,30 establece: “Si el que hubiere de recibir dinero prestado prometió 
a su futuro acreedor, tiene en su poder no obligarse a él, no recibiéndole”. Este fragmento, 
extraído del Libro V de los Comentarios a Plaucio, se encuentra en la Palingenesia sin alte-
raciones, bajo el número 1110 encabezando el tema de la Fiducia6.

Resulta claro que, quien ha prometido devolver un dinero que aún no recibió, puede no 
quedar obligado si decide no recibirlo. La situación que analizaremos en este acápite, es qué 
defensa tiene quien ha prometido devolver un dinero que aún no recibió, si es demandado 
por el prestamista requiriendo el pago.

Desde una constitución del emperador Caracalla7 8 9, se concedió una excepción -la 
exceptio non numeratae p e c u n ia e por medio de la cual el mutuario podía manifestar 
que no se le había hecho entrega del dinero por el cual se había realizado la estipulación, 
o le había sido entregado en menor cantidad, y con ello, se invertía la carga de la prueba, 
debiendo el mutuante acreditar que le había entregado la numeratiov. Esta excepción tenía

5 SALAZAR REVUELTA. M., La gratuidad del mutuum en el Derecho Romano, Jaén, Universidad de 
Jaén, 1999, pág. 53 nota 70. citando a Cruz, sostiene: “En la misma línea justifica (Cruz) la denominación de la 
exceptio non numeratae pecuniae, viendo su causa en el hecho de no haber sido contada la pecunia en la presencia 
de la persona a quien, mediante tradilio, fue dada credendi causa y no en la non daño pecuniae (de ahí que no se 
llame exceptio non datae pecuniae). Más tarde, a partir de la Constitución Antoniniana y, sobre todo, desde que los 
chyrographi, como documentos cauciónales, sustituyen a los syngraphae tanto los casos de pecunia non numerata 
como los de pecunia non data, bien no dada o bien entregada en cantidad menor a la que constaba en la cautio 
(stipulatio documentada), traen como consecuencia la exceptio non numérate pacuniae (C. 4, 30, 1; 4, 30. 2; 4, 
30, 3; 4, 30.7)”.

6 SALAZAR REVUELTA, La gratuidad...cit. pág. 97: “Entendido el mutuo primitivo como una relación 
entre amici vinculados por lazos de lealtad, fundados en la fldes sacra, no podemos obviar su posible afinidad 
con una de las primeras manifestaciones de la fldes-, la fiducia...No hay que descartar, en consecuencia, un 
origen similar, dado que ambas instituciones (mutuo y fiducia) son dationes fiduciae causa que implican la 
devolución de la cosa (reddere rem) por parte de aquel a quien le ha sido confiada y, por ello, tienen el denomi-
nador común en la confianza o fidelidad ajena”. Podría ser la explicación a la ubicación del fragmento en la 
Palingenesia.

7 SACCOCCIO, A., Mutuo reale, acordó di mutuo e promessa di mulo in diritto romano, en Modelli teo- 
rici e metodologici nella storia del diritto privatto, Napoli, Jovene Editore, 2011, pág. 384: “Caracalla riconosce 
l’assoluzione al debitare che, convenuto dal creditore stipulante sulla base della cautio stipulatoria, abbia opposto 
quest’ultimo 1'exceptio doli o non numeratae pecuniae senza che il creditore stesso sia stato in grado di provare la 
numeratio, che ancora una volta é riconosciuta come elementa decisivo per la nascita de\Vobligado.”

8 TORRENT, A. Diccionario de Derecho Romano, Madrid, Edisofer, 2005, pág. 337 afirma: “El origen 
de esta exceptio no está nada claro, aunque en todo caso está en relación con la causa y la forma de la stipulatio, 
sirviendo esta exceptio (literalmente “de suma no percibida”) para hacer valer la ausencia de numeratio (entrega 
efectiva del dinero prometido) en una operación de crédito documentada por escrito, e introduciendo a favor del 
demandado un particular régimen probatorio trasladando al acreedor la carga de probar la numerario".

9 PUGL1ESE, G., Istituzioni di Diritto Romano, Torino, Giappichelli, 1991, pág. 892: “Durante il periodo 
preclásico e classico Tastratezza della stipulatio si era attenuata per effetto, prima, áe\Vexceptio doli, poi in etá 
tardo-classica, de\Yexceptio e della querela non numeratae pecuniae. rimedi questi ultimi, grazie ai quali se lo 
stipulante (creditore) non provava di avere dato a mutuo la somma oggetto della stipulatio o non giustificava
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un plazo para interponerse que fue cambiando con los emperadores (un año con Caracalla, 
C. 4, 30, 3, cinco años con Diocleciano, y dos años con Justiniano, C. 4, 30, 14, I. 3, 
21). Transcurrido ese plazo, el mutuante podía reclamar la devolución de la datio, y la 
estipulado alcanzaba un efecto absolutamente abstracto y sin posibilidad de ejercitar, ni 
siquiera, la exceptio dolí.

El promitente, demandado por el estipulante, podía obligarlo a demostrar la causa de la 
estipulado, es decir, la obligación subyacente que había servido como causa de la prome-
sa -en principio- abstracta. Más adelante, el promitente podría adelantarse a la acción del 
estipulante y tomar la iniciativa, interponiendo la querella non numeratae pecuniae10. Tenía 
el mismo efecto que la exceptio, es decir que era el acreedor quien debía probar la entrega 
efectiva del dinero11.

Lo que el deudor alegaba, era que la obligación había nacido verbis pero no re y con 
ello forzaba a que el estipulante probara la causa. Recordemos que en el derecho clásico, el 
promitente sólo contaba con la exceptio dolí12 13 14 en esos casos.13 14

Se llegó a abusar tanto de esta exceptio, que en el derecho justinianeo se observa una 
tendencia restrictiva hacia ella (Ed. 7, Cap. 2, 1). Esta tendencia es en parte debida a la 
petición formulada por los banqueros en la Novela 136,5 pr. sobre la limitación de la utili-
zación de este remedio procesal15. Por otra parte, en la Novela 18,8,9 se pena con el duplo, 
al que negara injustamente la numerado y luego perdiera el juicio16.

comunque l’impegno assunto verso di lui da! prominente con un’altra idónea causa (CI 4303, a.215, eod.,5 di 
Alessandro Severo), la stipulatio risultava inefficace e il prominente liberato. D’altra parte, le parti potevano 
indicare la causa (e spesso lo facevano) o nel formulario órale o nel documento probatorio.”

10 TALAMANCA, M., Istituzioni di Diritto Romano, Milano, Giuffre, 1990, pág. 567: “Al profilo della 
decadenzaé collegata la possibilita di una dichiarazioni unilaterale, presentata nei termini, per contestare la’avve- 
nuta numeratio e conservare al debitore i! beneficio dell’inversione dell’onere della prova. A questa possibilita si 
referisce, in generale, la querela non numeratae pecuniae: si tratta di un’impugnativa unilaterale, muniziosamente 
regolata da Giustiniano, la quale prescinde dall’esercizio dell’azione da parte del creditore.”

11 SALAZAR REVUELTA, M., La gratuidad..., cit., pág. 251: "...En primer lugar (Justiniano) limita la 
aplicación de la querella non numeratae pecuniae a dos años (C. 4, 30, 14 pr.), pasados los cuales -sin que se 
produjera impugnación alguna- el documento escrito adquiriría eficacia constitutiva, dando así un paso más hacia 
el reconocimiento del documento escrito de carácter abstracto”.

12 SCHULZ, F., Derecho Romano Clásico, Barcelona, Bosch, 1960, pág. 460: “En tiempo de Gayo (Inst. 
4,116), el demandado podía defenderse con la exceptio doli, pero había de probar haber sido hecha la estipulación 
mutui causa y no haber recibido el dinero”.

13 DI PIETRO, A., Derecho Privado Romano, Buenos Aires, Depalma, 1996, pág. 222 en el mismo sentido 
sostiene que en tiempos de Gayo, el promissor (deudor) tenía la exceptio doli mali.

14 DIAZ BAUTISTA, A., Estudios sobre la banca..., cit., pág. 44 s.
15 DIAZ BAUTISTA, Estudios sobre la banca..., cit. pág. 108 s. y agrega en pág. 110 que Justiniano en un 

sentido retórico acaba interrogando quien sería tan descuidado que firmase o diese confesión por una cantidad que 
no recibió.

16 SCHULZ, Derecho Romano Clásico, cit. pág.460: “...pero los compiladores justinianeos fundieron la 
exceptio non numeratae pecuniae con la exceptio doli de modo que en derecho justinianeo el demandado una vez 
transcurridos dos años, no podía oponer ya la exceptio doli. Si el slipulator no lo demandaba dentro de este período 
de tiempo, el promitente podía, siempre en Derecho justinianeo, demandar ai stipulator dentro del plazo de dos 
años, para exigir de él la liberación (condictio liberationis)."
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Esta excepción sería de utilidad para favorecer al mutuario (la parte más débil del con-
trato) con la tendencia que se viene reafirmando en la actualidad, a considerar al mutuo 
como contrato consensual.

La consensualización de los contratos, ya había comenzado con el Código Civil Francés, 
y Vélez Sarsfield en el Código Civil Argentino, al tratar las clasificaciones de los contratos, 
se aparta del Código Francés, manteniendo la distinción romanista entre contratos reales y 
consensúales17.

El Proyecto de García Goyena, en cambio, siguió en el mismo sentido que el Derecho 
Francés. Así, en el artículo 978 se establece: “Los contratos se perfeccionan por el mero 
consentimiento; y desde entonces obligan, no solamente al cumplimiento de lo expresamen-
te pactado, sino también a todas las consecuencias que, según su naturaleza, son conformes 
a la buena fe, al uso o a la ley’’.

En la nota al citado artículo, García Goyena se remite a lo expuesto en las notas a los 
artículos 973 y 976, donde dice: “Ahora todos los contratos son consensúales”. En efecto, 
en la extensa nota al artículo 976 del Proyecto, se consigna: ”...Ahora todos los contratos 
son consensúales, en cuanto todos ellos obligan por el solo consentimiento, lo que no suce-
día entre los Romanos respecto de los reales ,pues sin la entrega de la cosa quedaban en la 
esfera de simples pactos o promesas." Y a continuación, García Goyena, sostiene: “Pueden, 
no obstante llamarse reales en cuanto la obligación principal que nace de ellos, supone 
necesariamente la entrega de la cosa. En el depósito, por ejemplo, no puede el depositario 
quedar obligado a restituir la cosa si no la recibe; pero si prometió recibirla, queda obli-
gado y podría ser compelido a ello..."

El avance de la consensualidad sobre el realismo en los contratos es una tendencia gene-
ralizada en la legislación comparada18.

En el Proyecto de Unificación del Código Civil y el Código de Comercio de la Nación 
Argentina (2012) que cuenta con media sanción del Senado, se advierte este avance. 
Así, son contratos consensúales: el depósito (art. 1356), el préstamo bancario (art. 1408), 
el mutuo (art. 1525) y el comodato (art. 1533)19. No hay en este Proyecto exposición

17 Vide ALVAREZ, M, Contratos: de las diferentes acepciones del término a la consensualidad como prin-
cipio general. Cuarta Jornada sobre orígenes Romanísticos de los principios generales del Derecho. Buenos Aires, 
LIniversidad de Flores, 2013, págs. 19-37.

18 GUZMAN BRITO, A., La consensualización de los contratos reales, Revista de Derecho de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso N° 29, Valparaíso, julio 2007, cit.: "Nos formamos la impresión que el sacrifi-
cio de los contratos reales en el altar del consensualismo es un sacrificio a cierto mito. El consensualismo, como 
principio general, es algo más bien moderno. Los romanos, que inventaron los contratos consensúales, desconoci-
dos en otros pueblos de la Antigüedad, y particularmente en el mundo helenístico, no pensaron en elevar el canon 
que los rige a la categoría de tal principio; lo propio hicieron los medievales. La generalización del consensualismo 
fue obra del derecho natural moderno”

19 GUZMAN BRITO, La consensualización... cit. sostiene: "Antes dijimos que la supresión de los contratos 
reales y su conversión en consensúales contiene dos conversiones; la del convenio causal no vinculante de aquellos 
en contrato, y la de su tradición o entrega perfeccionadoras en actos de cumplimiento del nuevo contrato. Ahora 
debemos agregar que también contiene una nueva conversión, la de la promesa unilateral misma de contrato real 
en contrato consensual sustitutivo del real. Se produciría así una suerte de fusión de la promesa de cada uno de los 
contratos reales con el convenio causal de la tradición o entrega perfeccionadora de los mismos.
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de motivos. Solamente la presentación del Proyecto que es muy sintética y no incluye 
mención alguna acerca de la posición tomada sobre el consensualismo de los contratos.

Dentro de las disposiciones del Proyecto de Unificación de Código Civil y Comercial 
citado, podemos mencionar lo dispuesto en el artículo 1526 que establece “el mutuante 
puede no entregar la cantidad prometida, si con posterioridad al contrato, un cambio en la 
situación del mutuario hace incierta la restitución20”. En la normativa citada se protege al 
mutuante quien puede negarse a entregar la suma prometida en mutuo, si considera que la 
situación económica del mutuario ha variado, lo que haría peligrar la devolución. Nada se 
establece en protección al mutuario, quien se encuentra obligado a la devolución desde que 
se perfeccionó el contrato por el mero consentimiento, vale decir, aún antes de la datio. Por 
este motivo, entendemos que un remedio procesal similar a la exceptio non numeratae pecu- 
niae romana, podría proteger al deudor de un mutuo. Ante el reclamo del mutuante, para la 
devolución del mutuo, el mutuario podría alegar no haber recibido el dinero, quedando a 
cargo del mutuante la carga de demostrar la entrega.

III. EL RECEPTUM ARGENTARII

Otro ejemplo de protección, lo vemos desarrollado en el derecho clásico con el recep- 
tum2' argentarii22 23, que permite que dos personas distantes y desconocidas entre sí, puedan 
celebrar contratos de compraventa, con la intermediación de un banquero, argentarius, 
que adelanta la suma al vendedor por cuenta de su cliente comprador y, podrá percibir el 
importe adelantado, cuando presente a su cliente, comprador, la orden de despacho de las 
mercaderías.

El término argentarius23 designa el nombre y oficio que comprende la más amplia espe-
cialidad de los actos y operaciones financieras, y es el que presenta mayores similitudes con 
la actual profesión de banquero24.

20 SACCOCCIO, Mutuo reale..., cit. pág. 408: “Appare quindi conosciuta dalla pratica del 1 secolo d.C., 
la posibilita di promettere, attraverso il meccanismo delta stipulatio cd. ‘de mutuo dando', la concessione di una 
somma in prestito, rispetto alia quale pare possibile ipotizzare un rifiuto di adempimento da parte del prominente 
(futuro mutuante), di fronte ad una evidente (sopravvenuta) infaffidabilita dello stipulante (futuro mutuatario).”

21 DI PIETRO, Derecho privado Romano, cit. pág. 218 sostiene: “El verbo recipere significa “tomar sobre 
sí” “asumir un encargo, un emprendimiento”.

22 En Curculio de Plauto encontramos un ejemplo claro de receptum argentarii. Vide ALVAREZ, M. y 
MEDEROS, A., Sobre los banqueros y el receptum argentarii en Roma, Revista de la Asociación de Derecho 
Romano de la República Argentina. Volumen VI, General Roca, Publifadecs, 2010, págs. 31-44.

23 ANDREAU, J., Banking and business in the Román world, Cambridge University Press, 1999, pág. 39 
afirma que para los juristas, lo que caracterizaba al banquero era el doble servicio que proveía: recibir depósitos 
y adelantar crédito. El banquero no prestaba su dinero sino al menos, parte del dinero que había recibido de sus 
clientes. Por el vínculo que se establecía entre banquero y cliente, éste último podía depositar su dinero con el 
banquero y dejarlo en depósito o ir retirando a medida que lo deseara, o podía solicitarle al banquero que realizara 
pagos con el dinero depositado.

24 GARCIA GARRIDO, El comercio, los negocios.. cit. pág. 33.
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Esta excepción sería de utilidad para favorecer al mutuario (la parte más débil del con-
trato) con la tendencia que se viene reafirmando en la actualidad, a considerar al mutuo 
como contrato consensual.

La consensualización de los contratos, ya había comenzado con el Código Civil Francés, 
y Vélez Sarsfield en el Código Civil Argentino, al tratar las clasificaciones de los contratos, 
se aparta del Código Francés, manteniendo la distinción romanista entre contratos reales y 
consensúales17.

El Proyecto de García Goyena, en cambio, siguió en el mismo sentido que el Derecho 
Francés. Así, en el artículo 978 se establece: “Los contratos se perfeccionan por el mero 
consentimiento; y desde entonces obligan, no solamente al cumplimiento de lo expresamen-
te pactado, sino también a todas las consecuencias que, según su naturaleza, son conformes 
a la buena fe, al uso o a la ley’’.

En la nota al citado artículo, García Goyena se remite a lo expuesto en las notas a los 
artículos 973 y 976, donde dice: “Ahora todos los contratos son consensúales”. En efecto, 
en la extensa nota al artículo 976 del Proyecto, se consigna: ”...Ahora todos los contratos 
son consensúales, en cuanto todos ellos obligan por el solo consentimiento, lo que no suce-
día entre los Romanos respecto de los reales ,pues sin la entrega de la cosa quedaban en la 
esfera de simples pactos o promesas." Y a continuación, García Goyena, sostiene: “Pueden, 
no obstante llamarse reales en cuanto la obligación principal que nace de ellos, supone 
necesariamente la entrega de la cosa. En el depósito, por ejemplo, no puede el depositario 
quedar obligado a restituir la cosa si no la recibe; pero si prometió recibirla, queda obli-
gado y podría ser compelido a ello..."

El avance de la consensualidad sobre el realismo en los contratos es una tendencia gene-
ralizada en la legislación comparada18.

En el Proyecto de Unificación del Código Civil y el Código de Comercio de la Nación 
Argentina (2012) que cuenta con media sanción del Senado, se advierte este avance. 
Así, son contratos consensúales: el depósito (art. 1356), el préstamo bancario (art. 1408), 
el mutuo (art. 1525) y el comodato (art. 1533)19. No hay en este Proyecto exposición

17 Vide ALVAREZ, M, Contratos: de las diferentes acepciones del término a la consensualidad como prin-
cipio general. Cuarta Jornada sobre orígenes Romanísticos de los principios generales del Derecho. Buenos Aires, 
LIniversidad de Flores, 2013, págs. 19-37.

18 GUZMAN BRITO, A., La consensualización de los contratos reales, Revista de Derecho de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso N° 29, Valparaíso, julio 2007, cit.: "Nos formamos la impresión que el sacrifi-
cio de los contratos reales en el altar del consensualismo es un sacrificio a cierto mito. El consensualismo, como 
principio general, es algo más bien moderno. Los romanos, que inventaron los contratos consensúales, desconoci-
dos en otros pueblos de la Antigüedad, y particularmente en el mundo helenístico, no pensaron en elevar el canon 
que los rige a la categoría de tal principio; lo propio hicieron los medievales. La generalización del consensualismo 
fue obra del derecho natural moderno”

19 GUZMAN BRITO, La consensualización... cit. sostiene: "Antes dijimos que la supresión de los contratos 
reales y su conversión en consensúales contiene dos conversiones; la del convenio causal no vinculante de aquellos 
en contrato, y la de su tradición o entrega perfeccionadoras en actos de cumplimiento del nuevo contrato. Ahora 
debemos agregar que también contiene una nueva conversión, la de la promesa unilateral misma de contrato real 
en contrato consensual sustitutivo del real. Se produciría así una suerte de fusión de la promesa de cada uno de los 
contratos reales con el convenio causal de la tradición o entrega perfeccionadora de los mismos.
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Entre las actividades del banquero25 26 27 había una que desarrollaba exclusivamente él, 
la asunción de deudas ajenas o receptum26 27. Se trataba de la obligación asumida por el 
argentario hacia un acreedor al que prometía pagar el dinero que le debía su cliente28. Aun-
que participan tres personas (banquero, cliente y acreedor), esta operación vincula a dos: 
el banquero y el tercero acreedor. Al ser un acto abstracto e independiente de la obligación 
anterior, el banquero no está obligado a verificar la veracidad de la deuda y su cuantía29. En 
caso de incumplimiento por parte del banquero, y por el solo hecho de haber asumido la 
deuda, el acreedor puede ejercitar contra aquél, la actio recepticia30.

La obligación que asume el argentarius es jurídicamente independiente de la del com-
prador (ni es la misma, ni es accesoria) y constituye una extraordinaria seguridad no sólo 
para el vendedor, sino también para el comprador31.

25 RODRIGUEZ GONZALEZ, A.., Mensam exercere. El servicio de caja y  los pagos y  cobros a terceros: 
Scaevola, libro l  Digestorum (D.2,14,47,1), en "El Derecho Comercial, de Roma al Derecho Moderno”, Palmas 
de Gran Canaria, 2007, Volumen 2, pág. 835: “La actividad del banquero romano comprendía la prueba y verifi-
cación de la autenticidad de las monedas y el cambio de las mismas, la aceptación de depósitos, la concesión de 
préstamos, la prestación de garantías especiales como el mencionado receptum argentarii, la participación en las 
ventas privadas a subasta y, por dltimo, la intermediación en cobros y pagos. Este sería el contenido de lo que en 
las fuentes se expresa recurriendo a los términos argentariam exercere, argentariam administrare, argentarían! 
/acere, y  mensam nummulariam (o argentariam) exercere." Y continúa en pág. 848: “En nuestra opinión, el ban-
quero no es otra cosa que un gestor del dinero de sus clientes, vinculado por las indicaciones que éstos le diesen 
en cuanto a las operaciones concretas a realizar, que, por otra parte, quedarían siempre circunscritas al ámbito de 
la mensa, esto es, a la actividad “bancada” del argentarius/ nummularius." En el mismo sentido ver CERAMI, 
P.- PETRUCCI, A., Lezioni di Dititto Commerciale, cit., pág. 79.

26 SCHULZ, F. Derecho Romano Clásico, cit. pág. 538: “Este receptum fue un pacto no formal, en que 
un banquero prometía pagar la deuda de su cliente. A debía 100 a C. A requería a su banquero B, para que éste 
prometiese a C la expresada suma de 100 (recipere solví). Si B prometía, el pretor otorgaba una acción pretoria 
especial (actio recepticia) a C contra el banquero. El receptum ofrece gran semejanza con el constitutum debiti 
alieni y Justiniano llevó a cabo la fusión de ambos. Recipere significa en este caso, ‘tomar sobre sí, emprender, 
asumir la ejecución de una obra, de un encargo’ ”,

27 PETRUCCI, Profdi giuridici delle attivitá e dell'organizzazione delle banche romane, Torino, Giappi- 
chelli Editore, 2002. págs. 25-26, se pronuncia en igual sentido, afirmando que el receptum era exclusivo de los 
banqueros, mientras otras actividades, como por ejemplo, el depósito, el crédito con garantía, eran realizados por 
diversas categorías de operadores financieros.

28 DI PIETRO, A. Derecho Privado Romano, cit.: "En el caso del receptum argentarii, estamos en pres-
encia de una asunción de responsabilidad de deuda por parte de un banquero...Esta práctica, netamente bancaria, 
se realizaba en forma informal. No era necesario una stipulatio por la cual el argentarius prometiera pagar. El 
banquero actuaba como agente financiero de su cliente, ya contando con dinero de éste, o ya adelantándole dinero 
en descubierto...Es un negocio abstracto, es decir, no interesa si hay o no una obligación preexistente. Por ello, el 
acreedor que reclama por la actio recepticia, sólo tiene que probar el receptum, es decir, la asunción de deuda por 
el argentarius, sin necesidad de probar otra obligación.”

29 DI PIETRO, Los negocios jurídicos patrimoniales y  los contratos en el Derecho Romano, Buenos Aires, 
Abaco, 2004, cit., pág. 154: “En este supuesto (actio recepticia), a diferencia de lo que ocurría en la actio de pecu-
nia constituía, el negocio pierde su carácter causal y se vuelve abstracto. Por ello el acreedor que acciona por la 
actio recepticia sólo tiene que probar el hecho del receptum por parte del banquero y no la existencia de la deuda 
asumida.”

30 G A R C IA  G ARRID O , El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo Romano., Madrid, Dykinson 
S.L.,2001.

31 CERAMI, P.- PETRUCCI, A., Lezioni di Dititto Commerciale, cit., pág. 111, concluyen: “I.- II receptum  
argentarii era un negozio di diritto professionale riservato ai soli banchieri. II.- Aveva come finalitá quella di 
svolgere un servizio di cassa in favore dei clienti, in quanto provvedeva ai loro pagamenti anche in loro assenza e
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La situación del receptum argentarii fue descubierta por Lenel a través de una obser-
vación sistemática de los comentarios de los juristas, principalmente de Ulpiano, Paulo 
y Gayo32, quiénes habían comentado el Edicto de Salvio Juliano, pero habían sufrido la 
censura que Justiniano había impuesto a esta figura en su compilación.

Podemos decir que el argentarius que se compromete por receptum, se obliga a realizar 
una solutio. El pretor concedía una acción infactum, perpetua, transmisible activa y pasi-
vamente al sujeto acreedor de un receptum argentarii, cuando el banquero no cumpliese 
su obligación de realizar el pago prometido. Este es el resultado al que se compromete el 
argentarius y el que genera su responsabilidad en caso de incumplimiento33.

Esta institución ofrece a las partes múltiples ventajas: el comprador tiene la certeza de 
no pagar antes de la entrega de los bienes y además, no inmoviliza el importe de su precio, 
el vendedor cobra al despachar la mercadería. Si el banquero no cumple con esta obligación, 
podrá demandarlo en la jurisdicción en que se encuentra, no en la correspondiente al com-
prador (que podía no sólo ser lejana, sino incluso regirse por un derecho distinto al suyo) y 
por último, el banquero cobra por intervenir en la operación34

Debemos destacar dos notas características del receptum argentarii: la celeridad y la 
seguridad.

De la palliata plautina en la comedia Curculio35, es en donde encontramos un intere-
sante desarrollo del receptum argentarii36.

En esta comedia aparece el personaje de un banquero llamado Licón37, que si bien no 
es esencial para la trama, juega un rol importante. Licón se encuentra continuamente pre-
dispuesto a engañar, con tal de obtener un provecho. Las escenas donde se lo menciona o 
en las que interviene, son una clara evidencia del trabajo de re-escritura de Plauto sobre el 
original griego que le sirvió de modela38.
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Entre las actividades del banquero25 26 27 había una que desarrollaba exclusivamente él, 
la asunción de deudas ajenas o receptum26 27. Se trataba de la obligación asumida por el 
argentario hacia un acreedor al que prometía pagar el dinero que le debía su cliente28. Aun-
que participan tres personas (banquero, cliente y acreedor), esta operación vincula a dos: 
el banquero y el tercero acreedor. Al ser un acto abstracto e independiente de la obligación 
anterior, el banquero no está obligado a verificar la veracidad de la deuda y su cuantía29. En 
caso de incumplimiento por parte del banquero, y por el solo hecho de haber asumido la 
deuda, el acreedor puede ejercitar contra aquél, la actio recepticia30.

La obligación que asume el argentarius es jurídicamente independiente de la del com-
prador (ni es la misma, ni es accesoria) y constituye una extraordinaria seguridad no sólo 
para el vendedor, sino también para el comprador31.

25 RODRIGUEZ GONZALEZ, A.., Mensam exercere. El servicio de caja y  los pagos y  cobros a terceros: 
Scaevola, libro l  Digestorum (D.2,14,47,1), en "El Derecho Comercial, de Roma al Derecho Moderno”, Palmas 
de Gran Canaria, 2007, Volumen 2, pág. 835: “La actividad del banquero romano comprendía la prueba y verifi-
cación de la autenticidad de las monedas y el cambio de las mismas, la aceptación de depósitos, la concesión de 
préstamos, la prestación de garantías especiales como el mencionado receptum argentarii, la participación en las 
ventas privadas a subasta y, por dltimo, la intermediación en cobros y pagos. Este sería el contenido de lo que en 
las fuentes se expresa recurriendo a los términos argentariam exercere, argentariam administrare, argentarían! 
/acere, y  mensam nummulariam (o argentariam) exercere." Y continúa en pág. 848: “En nuestra opinión, el ban-
quero no es otra cosa que un gestor del dinero de sus clientes, vinculado por las indicaciones que éstos le diesen 
en cuanto a las operaciones concretas a realizar, que, por otra parte, quedarían siempre circunscritas al ámbito de 
la mensa, esto es, a la actividad “bancada” del argentarius/ nummularius." En el mismo sentido ver CERAMI, 
P.- PETRUCCI, A., Lezioni di Dititto Commerciale, cit., pág. 79.

26 SCHULZ, F. Derecho Romano Clásico, cit. pág. 538: “Este receptum fue un pacto no formal, en que 
un banquero prometía pagar la deuda de su cliente. A debía 100 a C. A requería a su banquero B, para que éste 
prometiese a C la expresada suma de 100 (recipere solví). Si B prometía, el pretor otorgaba una acción pretoria 
especial (actio recepticia) a C contra el banquero. El receptum ofrece gran semejanza con el constitutum debiti 
alieni y Justiniano llevó a cabo la fusión de ambos. Recipere significa en este caso, ‘tomar sobre sí, emprender, 
asumir la ejecución de una obra, de un encargo’ ”,

27 PETRUCCI, Profdi giuridici delle attivitá e dell'organizzazione delle banche romane, Torino, Giappi- 
chelli Editore, 2002. págs. 25-26, se pronuncia en igual sentido, afirmando que el receptum era exclusivo de los 
banqueros, mientras otras actividades, como por ejemplo, el depósito, el crédito con garantía, eran realizados por 
diversas categorías de operadores financieros.

28 DI PIETRO, A. Derecho Privado Romano, cit.: "En el caso del receptum argentarii, estamos en pres-
encia de una asunción de responsabilidad de deuda por parte de un banquero...Esta práctica, netamente bancaria, 
se realizaba en forma informal. No era necesario una stipulatio por la cual el argentarius prometiera pagar. El 
banquero actuaba como agente financiero de su cliente, ya contando con dinero de éste, o ya adelantándole dinero 
en descubierto...Es un negocio abstracto, es decir, no interesa si hay o no una obligación preexistente. Por ello, el 
acreedor que reclama por la actio recepticia, sólo tiene que probar el receptum, es decir, la asunción de deuda por 
el argentarius, sin necesidad de probar otra obligación.”

29 DI PIETRO, Los negocios jurídicos patrimoniales y  los contratos en el Derecho Romano, Buenos Aires, 
Abaco, 2004, cit., pág. 154: “En este supuesto (actio recepticia), a diferencia de lo que ocurría en la actio de pecu-
nia constituía, el negocio pierde su carácter causal y se vuelve abstracto. Por ello el acreedor que acciona por la 
actio recepticia sólo tiene que probar el hecho del receptum por parte del banquero y no la existencia de la deuda 
asumida.”

30 G A RC IA  G ARRID O , El comercio, los negocios y las finanzas en el mundo Romano., Madrid, Dykinson 
S.L.,2001.

31 CERAMI, P.- PETRUCCI, A., Lezioni di Dititto Commerciale, cit., pág. 111, concluyen: “I.- II receptum  
argentarii era un negozio di diritto professionale riservato ai soli banchieri. II.- Aveva come finalitá quella di 
svolgere un servizio di cassa in favore dei clienti, in quanto provvedeva ai loro pagamenti anche in loro assenza e
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Como señalan Cerami y Petrucci, el Curculio de Plauto es la única fuente de la edad 
republicana, donde aparece una referencia explícita de la sujeción de la actividad crediti-
cia de los argentarii a la tasa máxima de los intereses convencionales dispuestos por las 
leyes39, en los versos 506-11 donde se los compara con los lenones y se hace alusión a la 
falta de respeto de los banqueros por las leyes40. La alusión a las leyes romanas y la forma 
de evitar su aplicación -señala Moore41- dejan en claro lo que Plauto ha sugerido en el desa-
rrollo de la comedia: Licón es un retrato satírico no tanto de un hipotético banquero griego, 
sino de un argentarius romano (si bien se indica que la acción transcurre en Epidauro).

Curculio corresponde al llamado período intermedio de la carrera de Plauto42 (193 y 191 
a. C. aproximadamente)43 44 45.

Los pasajes que han sido seleccionados se refieren a dos temas estrechamente vincula-
dos: la no devolución de las sumas confiadas en depósito al banquero Licón y el receptum 
argentarii44 45.

En Curculio la situación es la siguiente: el soldado Terapontígono le compra una don-
cella al lenón Capadocio, confirmando el contrato con juramento. Para este fin, le deja en 
depósito al banquero el dinero con la orden de entregarlo al leño cuando un enviado suyo 
se presente a recoger a la muchacha, debidamente acreditado por una carta firmada con su 
sello46. Sin embargo, Capadocio no se siente obligado por el contrato y le ofrece a Fédro- 
mo, el adulescens, la misma doncella vendida al miles.

Al enterarse del negocio por boca del propio soldado, el parásito apodado Curculio 
(Gorgojo) le roba el anillo y con las falsas tablillas se presenta como liberto de aquél, ante 
el banquero, quien debe ejecutar la orden dada por Terapontígono. Banquero y lenón caen 
en la trampa, la suma es pagada y la muchacha liberada.

La primera aparición del banquero intensifica la asociación entre Roma y la decepción.
Licón entra en escena haciendo una declaración confidencial: que es rico en tanto y en 

cuanto no tenga que devolver el dinero que las personas le han confiado en depósito.

3 9  P E T R U C C I ,  A . ,  Prime riflessioni su banca ed interessi neU’esperienza romana, e n  L ’ u s u r a  i e r i  e d  o g g i .  

a  c u r a  d i  S e b a s t i a n o  T a f a r o ,  C a c u c c i  E d i t o r i ,  B a r i ,  1 9 9 7 ,  p a g .  9 2 ,  e n  e l  m i s m o  s e n t i d o .

4 0  C E R A M I ,  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano. T o r m o ,  G i a p p i c h e l l i ,  2 0 0 2 ,  p á g .

1 3 7 .

4 1  M O O R E ,  T h e  T h e a t r e  o f  P l a u t u s . . . ,  c i t . , p á g .  1 3 1 .

4 2  P L A U T O ,  Comedias 1, T r a d u c c i ó n  d e  J o s é  R o m á n  B r a v o ,  M a d r i d ,  E d i c i o n e s  C á t e d r a ,  1 9 9 4 ,  4 6 6  y  5 1 3

4 3  P E T R U C C I ,  Profili giuridici delta attivitá..., c i t . ,  p á g . 1 4 0 ,  a l  r e f e r i r s e  a l  Edictum de rationibus argentaras 
edendis, s o s t i e n e  q u e  s e  t r a t a  d e  l a  r e f e r e n c i a  j u r í d i c a  m á s  a n t i g u a  a  l a  a c t i v i d a d  b a n c a r i a .  A f i r m a  q u e  e s e  e d i c t o  

p r o b a b l e m e n t e  f u e  d i c t a d o  e n  e l  c u r s o  d e l  s i g l o  I I  a .  C .  c u a n d o  l a  a c t i v i d a d  b a n c a r i a  t u v o  u n a  p o s i c i ó n  r e l e v a n t e  

e n  l a  e c o n o m í a  r o m a n a ,  c o m o  l o  d e m u e s t r a n  a l g u n a s  f u e n t e s  l i t e r a r i a s  y  e p i g r á f i c a s .  E n  l a  n o t a  2  c i t a ,  e n t r e  o t r a s ,  

a l  Curculio d e  P l a u t o .

4 4  S e  h a  u t i l i z a d o  l a  v e r s i ó n  e r u d i t a  d e  W .  M .  L I N D S A Y .

4 5  C o n f o r m e  P E T R U C C I  Profili giuridici delta attivitá..., c i t . ,  p á g .  5 9 ,  e l  n o m b r e  d e  receptum argentarii 
p r o v i e n e  del n o m b r e  de la a c c i ó n  ( r e c e p t i c i a )  y  d e  l a  n o t i c i a  t r a n s m i t i d a  p o r  T e ó f i l o  e n  s u  P a r á f r a s i s  a l  i n d i c a r  e n  

e l  c o m e n t a r i o  a l  f r a g m e n t o  1 . 4 ,  6 ,  8  q u e  e s t a  a c c i ó n  s ó l o  p o d í a  i n t e n t a r s e  c o n t r a  u n  b a n q u e r o  (trapezites).
4 6  G A R C I A  G A R R I D O ,  El Comercio..., c i t . .  p á g .  8 4 :  “ E n  l a s  c o m e d i a s  d e  T e r e n c i o  y  P l a u t o ,  e l  d e p o s i t a n t e  

d e  d i n e r o  o  l o  r e t i r a  e n  p e r s o n a  o  s e  h a c e  a c o m p a ñ a r  d e  s u  a c r e e d o r ,  a l  q u e  e l  b a n q u e r o  p a g a ,  o  m a n d a  a l  b a n q u e r o  

q u e  p a g u e  a l  a c r e e d o r  q u e  s e  p r e s e n t a  c o n  u n a  c a r t a  d e l  c l i e n t e ' ’ .
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LY. “diues sum, si non reddo eis quibu’ debeo; si reddo illis quibu’debeo, plus talienit 
est” (373-374)
(LI. “Soy rico si no les devuelvo a quienes les debo <dinero>; si les pago el saldo 
es negativo”).
LY. “habent hunc morem plerique argentarii ut allius alium poscant, reddant nemini, 
pugnis rem soluant, si quis poscat clarius » (377-379)
(LI. “¿No es esto lo que hace la mayoría de los banqueros, reclamar dinero a los 
demás, no devolvérselo a nadie y resolver el asunto a golpes de puño, si alguien 
viene a reclamar en un tono demasiado alto?”).

Como ya hemos referido, el parásito Gorgojo le roba el anillo al soldado, redacta las fal-
sas tablillas y se presenta ante el banquero, quien debe ejecutar la orden dada por Terapon- 
tígono. La orden de pago del cliente al banquero para que pague a un tercero es el negocio 
conocido como receptum argentarii.

LY. “tecum oro et quaeso, qui has tabellas adferet, / tibi, ut ei detur quam istic emi 
uirginem, / quod te praesente isti egi teque interprete, et aurum et uestem (432-435) 
(LI. “Te pido, por favor, que al que te presente estas tablillas le sea entregada la 
doncella que compré allí, lo cual llevé a cabo en tu presencia y por tu mediación, y 
también las joyas y la ropa.”)

El arreglo consiste en argentum des lenoni, huic des uirginem (436), es decir, darle el 
dinero al leño y la virgo al mensajero, en este caso a Gorgojo, quien no le entregará la don-
cella al soldado, sino al adolescente Fédromo (enamorado de la muchacha).

En el v. 457 Licón concluye el contrato en términos que hacen de Capadocio el único 
agente de venta:47

CA. “dicas quid uelis / LY. argentum accipias, cum illo mittas uirginem”
(CA. “Di lo que quieras. LI. Que cobres el dinero y dejes ir a la muchacha con él”).

Según manifiesta Arangio-Ruiz4*, en Curculio existe una cierta correspondencia (al menos 
en los efectos económicos) entre el régimen supuesto del modelo griego y el derecho romano. 
Es por ello, que la fábula del Curculio resulta más convincente que las otras para el romanista.

No se trata de un contrato arrale, sino de la entrega anticipada por parte del comprador, 
de todo el precio en las manos de un banquero. Este se ha comprometido a entregar la suma 
al lenón vendedor, siempre que el comprador presente un mensajero que se identifique con 
su sello y acompañe una orden de pago49. A su vez, el lenón se ha comprometido a entregar 
al mensajero la muchacha cuando reciba el dinero.

4 7  B R O P H Y ,  R .M ancipum  and Mancipado in Plautus: Once Specimen ofP lautine Legal Humor and Meta- 
phor, T e s i s  d o c t o r a l  d e f e n d i d a  e n  l a  U n i v e r s i d a d  d e  M i c h i g a n ,  M i c h i g a n ,  1 9 7 4 ,  p á g . 1 2 0

4 8  A R A N G I O - R U I Z ,  V., La compravendita in dirilto romano / ,  N a p o l i ,  E u g e n i o  J o v e n e , 1 9 5 6 ,  p á g .  8 1  s .

4 9  P E T R U C C I ,  Profili giuridici della allivila..., c i t . ,  p á g .  6 1 :  “ U n a . . . d i c h i a r a z i o n e ,  l i b e r a  d a  f o r m e  c o n t e n u t a  

i n  u n a  l e t t e r a ,  é  r e p u t a t a  s u f f i c i e n t e  v e r s o  l a  f i n e  d e l  I I  s e c o l o  d . C .  a  c o n f i g u r a r e  u n  receptum e  a  c o n s e n t i r é  p e r -

i a n t o  l'eserdzio  delta r e l a t i v a  a z i o n e  c o n t r o  i l  b a n c h i e r e . ”

1 8 9

Mirta B eatriz Á lvarez

Como señalan Cerami y Petrucci, el Curculio de Plauto es la única fuente de la edad 
republicana, donde aparece una referencia explícita de la sujeción de la actividad crediti-
cia de los argentarii a la tasa máxima de los intereses convencionales dispuestos por las 
leyes39, en los versos 506-11 donde se los compara con los lenones y se hace alusión a la 
falta de respeto de los banqueros por las leyes40. La alusión a las leyes romanas y la forma 
de evitar su aplicación -señala Moore41- dejan en claro lo que Plauto ha sugerido en el desa-
rrollo de la comedia: Licón es un retrato satírico no tanto de un hipotético banquero griego, 
sino de un argentarius romano (si bien se indica que la acción transcurre en Epidauro).

Curculio corresponde al llamado período intermedio de la carrera de Plauto42 (193 y 191 
a. C. aproximadamente)43 44 45.

Los pasajes que han sido seleccionados se refieren a dos temas estrechamente vincula-
dos: la no devolución de las sumas confiadas en depósito al banquero Licón y el receptum 
argentarii44 45.

En Curculio la situación es la siguiente: el soldado Terapontígono le compra una don-
cella al lenón Capadocio, confirmando el contrato con juramento. Para este fin, le deja en 
depósito al banquero el dinero con la orden de entregarlo al leño cuando un enviado suyo 
se presente a recoger a la muchacha, debidamente acreditado por una carta firmada con su 
sello46. Sin embargo, Capadocio no se siente obligado por el contrato y le ofrece a Fédro- 
mo, el adulescens, la misma doncella vendida al miles.

Al enterarse del negocio por boca del propio soldado, el parásito apodado Curculio 
(Gorgojo) le roba el anillo y con las falsas tablillas se presenta como liberto de aquél, ante 
el banquero, quien debe ejecutar la orden dada por Terapontígono. Banquero y lenón caen 
en la trampa, la suma es pagada y la muchacha liberada.

La primera aparición del banquero intensifica la asociación entre Roma y la decepción.
Licón entra en escena haciendo una declaración confidencial: que es rico en tanto y en 

cuanto no tenga que devolver el dinero que las personas le han confiado en depósito.

3 9  P E T R U C C I ,  A . ,  Prime riflessioni su banca ed interessi neU’esperienza romana, e n  L ’ u s u r a  i e r i  e d  o g g i .  

a  c u r a  d i  S e b a s t i a n o  T a f a r o ,  C a c u c c i  E d i t o r i ,  B a r i ,  1 9 9 7 ,  p a g .  9 2 ,  e n  e l  m i s m o  s e n t i d o .

4 0  C E R A M I ,  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano. T o r m o ,  G i a p p i c h e l l i ,  2 0 0 2 ,  p á g .

1 3 7 .

4 1  M O O R E ,  T h e  T h e a t r e  o f  P l a u t u s . . . ,  c i t . , p á g .  1 3 1 .

4 2  P L A U T O ,  Comedias 1, T r a d u c c i ó n  d e  J o s é  R o m á n  B r a v o ,  M a d r i d ,  E d i c i o n e s  C á t e d r a ,  1 9 9 4 ,  4 6 6  y  5 1 3

4 3  P E T R U C C I ,  Profili giuridici delta attivitá..., c i t . ,  p á g . 1 4 0 ,  a l  r e f e r i r s e  a l  Edictum de rationibus argentaras 
edendis, s o s t i e n e  q u e  s e  t r a t a  d e  l a  r e f e r e n c i a  j u r í d i c a  m á s  a n t i g u a  a  l a  a c t i v i d a d  b a n c a r i a .  A f i r m a  q u e  e s e  e d i c t o  

p r o b a b l e m e n t e  f u e  d i c t a d o  e n  e l  c u r s o  d e l  s i g l o  I I  a .  C .  c u a n d o  l a  a c t i v i d a d  b a n c a r i a  t u v o  u n a  p o s i c i ó n  r e l e v a n t e  

e n  l a  e c o n o m í a  r o m a n a ,  c o m o  l o  d e m u e s t r a n  a l g u n a s  f u e n t e s  l i t e r a r i a s  y  e p i g r á f i c a s .  E n  l a  n o t a  2  c i t a ,  e n t r e  o t r a s ,  

a l  Curculio d e  P l a u t o .

4 4  S e  h a  u t i l i z a d o  l a  v e r s i ó n  e r u d i t a  d e  W .  M .  L I N D S A Y .

4 5  C o n f o r m e  P E T R U C C I  Profili giuridici delta attivitá..., c i t . ,  p á g .  5 9 ,  e l  n o m b r e  d e  receptum argentarii 
p r o v i e n e  del n o m b r e  de la a c c i ó n  ( r e c e p t i c i a )  y  d e  l a  n o t i c i a  t r a n s m i t i d a  p o r  T e ó f i l o  e n  s u  P a r á f r a s i s  a l  i n d i c a r  e n  

e l  c o m e n t a r i o  a l  f r a g m e n t o  1 . 4 ,  6 ,  8  q u e  e s t a  a c c i ó n  s ó l o  p o d í a  i n t e n t a r s e  c o n t r a  u n  b a n q u e r o  (trapezites).
4 6  G A R C I A  G A R R I D O ,  El Comercio..., c i t . .  p á g .  8 4 :  “ E n  l a s  c o m e d i a s  d e  T e r e n c i o  y  P l a u t o ,  e l  d e p o s i t a n t e  

d e  d i n e r o  o  l o  r e t i r a  e n  p e r s o n a  o  s e  h a c e  a c o m p a ñ a r  d e  s u  a c r e e d o r ,  a l  q u e  e l  b a n q u e r o  p a g a ,  o  m a n d a  a l  b a n q u e r o  

q u e  p a g u e  a l  a c r e e d o r  q u e  s e  p r e s e n t a  c o n  u n a  c a r t a  d e l  c l i e n t e ' ’ .
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Mirta Beatriz Álvarez

Se desconoce si la triple contratación entre comprador, banquero y lenón estaba jurídi-
camente concebida en el modelo griego. En cuanto a la adaptación para los espectadores 
romanos, seguramente podemos decir que aquí tenemos un vendedor obligado a la entrega 
sin haber recibido arras.50

Cerami y Petrucci afirman que es una conjetura plausible que el receptum argentara 
continuó subsistiendo aún alrededor de la mitad del siglo III d.C. hasta la época de Jus-
tiniano51.

Justiniano derogó este instituto en parte debido a la fuerte presión de los banqueros y 
en parte pues sostenía que era extremadamente formal. Lo confunde con el constituto debiti 
alieni (ver Código 4, 18, 2), aunque se trata de dos institutos diferentes52 y en la edad 
media, el receptum argentara reaparece y se refuerza53.

No es cierto que el receptum argentara fuera solemne54 como sostiene Justiniano; el 
problema era -como afirma Díaz Bautista- que era abstracto y Justiniano no estaba de 
acuerdo con la abstracción, ya que ésta deja de lado la justicia por la seguridad jurídica. La 
causalización sirve a la Justicia y la abstracción a la seguridad55. Los anhelos de grandeza 
de Justiniano lo llevaron a preferir la causalización, aunque las exigencias de la praxis lo 
forzasen a hacer concesiones a la abstracción.

Como señala Martínez Casas56, si es en general beneficiosa la comunicación entre los 
que estudian derecho romano y moderno, particularmente lo será en este punto, entre el 
derecho romano y el derecho comercial, pues, quizás en ninguno como en éste, uno y otro 
tengan más actualmente que decirse: el primero, porque el receptum argentarii es una 
institución del derecho clásico borrada por el derecho bizantino, que hasta hace poco se ha 
mantenido ocultada y que empieza recién a estudiarse; el segundo, porque el crédito docu- 
mentario es una “nueva” operación de la práctica bancaria cuyas vinculaciones y fórmulas 
jurídicas recién también empiezan a depurarse.

5 0  A R A N G I O - R U I Z ,  La compravendita...,c\t„ p á g .  8 1  s .

5 1  C E R A M I .  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano, c i t . ,  p á g .  2 1 9 :  “ . . . é  a l l o r a  u n a  

c o n g e t t u r a  p l a u s i b i l e  c h e  i l  receptum argentarii a b b i a  c o n t i n u a t o  a  s u s s i s t l r e  a n c h e  t r a  l a  m e t a  c i r c a  d e l  I I I  s e c o l o  

d . C .  a  l ’ e t á  d i  G i u s t i n i a n o ,  m a l g r a d o  n o n  s a p p i a m o  c o n  q u a l i  a d a t t a m e n t i  e  c o n  q u a l e  d i f f u s i o n e ” .

5 2  G A R C I A  G A R R I D O ,  El comercio, los negocios...,cit., p á g ,  1 0 5 :  “ A  d i f e r e n c i a  d e l  receptum q u e  e r a  u n  

a c t o  a b s t r a c t o ,  e l  constitutum  q u e d a b a  s u b o r d i n a d o  a  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  p r e c e d e n t e  q u e  p o d í a  s e r  

p r o p i a  o  a j e n a .  E n  e s t e  ú l t i m o  c a s o ,  l a  d e t e r m i n a c i ó n  d e  u n  p l a z o  p a r a  p a g a r  u n a  d e u d a  a j e n a  s u p o n e  u n a  e s p e c i e  

d e  g a r a n t í a  p e r s o n a l " .

5 3  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito .. . c i t .  p á g .  7 3 :  “ C o l l i n e t ,  f u n d a d o  e n  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  r e f e r i d a s ,  e n s e ñ a  

q u e  e l  c o n t r a t o  d e l  c u a l  t o m ó  o r i g e n  e l  receptum  r o m a n o  s i g u i ó  v i v i e n d o  e n  e l  m u n d o  o r i e n t a l  y  q u e  l a  i n s t i t u c i ó n  

h a b r í a  l o g r a d o  e n  O c c i d e n t e  s u  p r o p i o  á m b i t o  d e  v i d a .  C r e e ,  p o r  e s a  c i r c u n s t a n c i a ,  q u e  n o  s e r í a  v e r d a d e r a  l a  r a z ó n  

d e  d e s u s o  i n v o c a d a  p o r  J u s t i n i a n o  e n  e l  C ó d i g o  ( 4 ,  1 8 ,  2 )  y  q u e  p r o d u c i d a  l a  d i v i s i ó n  d e l  I m p e r i o  R o m a n o ,  e l  

receptum h a b r í a  s u b s i s t i d o  e n  I t a l i a ,  a u n q u e  c o n  v i d a  m u y  l á n g u i d a ,  p a r a  r e a p a r e c e r  e n  l a  p r á c t i c a  d e  l o s  b a n q u e r o s  

m e d i e v a l e s . ”

5 4  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito ...p á g .  7 5 :  “ S i  e r a ,  c o m o  s a b e m o s ,  u n a  o p e r a c i ó n  n e t a m e n t e  b a n c a r i a  

( s o l a m e n t e  l o s  argentarii p o d í a n  r e a l i z a r l a ) ,  l o  l ó g i c o  e r a  q u e  e s a s  f o r m a s  n o  f u e r a n  l a s  s o l e m n e s  d e l  d e r e c h o  c i v i l  

s i n o  l a s  q u e  h a b í a  p u e s t o  e n  u s o  l a  m i s m a  p r á c t i c a  b a n c a r i a . ”

5 5  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  1 9 8 .

5 6  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito.. . c i t .  p á g .  2 6
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Las características del mercado internacional hacen que las compraventas internaciona-
les conlleven un elevado grado de incertidumbre: posibles percances durante el transporte 
de mercancías, existencia de formalidades aduaneras, control de cambio, diferencia de 
legislación, entre otras57.

El crédito documentarlo moderno, puede ser definido como el contrato por el cual un 
comprador-importador de mercaderías, conviene con un banco-emisor- que se comprometa 
a pagar, aceptar o negociar letras de cambio, o hacerlas pagar, aceptar o negociar por otro 
banco -corresponsal-, a favor del vendedor-proveedor y contra la entrega de cientos docu-
mentos-58.

El crédito documentado es una operación en virtud de la cual el comprador de una 
mercancía o recepto de un servicio, presta, por medio de un tercero (normalmente un 
banco), una garantía de pago al vendedor o suministrador, según la definición del artículo 
2 de las Reglas y Usos Uniformes relativos a los Créditos Documentados (en adelante “las 
RUU”).59

Mediante el crédito documentado, el exportador minimiza los riesgos que conlleva su 
operación, pues el pago será efectuado por una entidad de crédito, evitando así la necesidad 
de evaluar la capacidad de pago de un comprador lejano y, a menudo, desconocido60.

El crédito documentado se encuentra indisolublemente unido con un contrato, gene-
ralmente de compraventa internacional de mercaderías. Empero, el contrato de crédito 
documentado es totalmente autónomo de dicho negocio básico, y ajeno a sus vicisitudes61.

El crédito documentario es el instrumento de garantía más generalizado en el comercio 
internacional, hasta el punto de que ha sido descrito por los jueces ingleses como “la sangre 
del comercio internacional62”.

5 7  L U P I C I N I O  E V E R S H E D S ,  El Crédito documentario.__4907_pdí, p á g .  1 .

5 8  G A R R O N E  J .  y  C A S T R O  S A M M A R T I N O ,  M . ,  Manual de derecho Comercial, 2 o  e d i c i ó n ,  B u e n o s  A i r e s ,  

A b e l e d o  P e r r o t ,  1 9 9 6 ,  p á g .  9 6 4  s .

5 9  R U I Z  M O L I N A ,  M . E . ,  El crédito documentario en la fa se  inicial de la estrategia exportadora, B o l e t í n  

E c o n ó m i c o  d e  I C E  N  7 8 1 ,  d e l  6  a l  1 2  d e  O c t u b r e  d e  2 0 0 3 ,  p á g . 2 :  “ E l  c r é d i t o  d o c u m e n t a r i o  c u e n t a  c o n  u n a  r e g u -

l a c i ó n  e s p e c í f i c a ,  l a s  R e g l a s  y  U s o s  U n i f o r m e s  r e l a t i v o s  a  l o s  C r é d i t o s  D o c u m é n t a n o s ,  p u b l i c a c i ó n  5 0 0  d e  l a  

C á m a r a  d e  C o m e r c i o  I n t e r n a c i o n a l  ( C C I ,  1 9 9 3 ) .  L a  C á m a r a  d e  C o m e r c i o  i n t e r n a c i o n a l  e s  u n  o r g a n i s m o  p r i v a d o ,  

c o n  s e d e  e n  P a r í s ,  q u e  a g r u p a  a  e m p r e s a s  y  e n t i d a d e s  d e  d i v e r s o s  p a í s e s .  S u s  p u b l i c a c i o n e s ,  s i  b i e n  c a r e c e n  d e  

r a n g o  l e g a l ,  t i e n e n  g r a n  i n f l u e n c i a  e n  e l  m u n d o  d e  l o s  n e g o c i o s  i n t e r n a c i o n a l e s .  E n t r e  s u s  p u b l i c a c i o n e s  m á s  

i n f l u y e n t e s ,  f i g u r a n  l o s  I n c o t e r m s .  L a s  R R U ,  p o r  s u  p a r t e ,  s o n  a c e p t a d a s  i n t e r n a c i o n a l m e n t e ’ ' .

6 0  R U I Z  M O L I N A ,  El crédito..., c i t .  p á g .  8 ,  e n  e l  m i s m o  s e n t i d o  s o s t i e n e  q u e  l a  p r i n c i p a l  v e n t a j a  d e l  

c r é d i t o  d o c u m e n t a r i o  p a r a  l a  e m p r e s a  e x p o r t a d o r a  e s  l a  s e g u r i d a d  e n  e l  c o b r o  y  e n  p á g .  1 0  s o s t i e n e  q u e  l a  

e m p r e s a  e x p o r t a d o r a  m e d i a n t e  l a  r e c e p c i ó n  d e l  c r é d i t o  d o c u m e n t a r i o ,  a u m e n t a  s u  c u o t a  d e  m e r c a d o  y  s u  p o d e r  

d e  n e g o c i a c i ó n  f r e n t e  a  p r o v e e d o r a ,  b a n c o  y  c l i e n t e s  y  c o n  e l l o ,  m e j o r a  s u s t a n c i a l m e n t e  s u  p o s i c i ó n  c o m p e t i t i v a .

6 1  G A R R O N E  y  C A S T R O  S A M M A R T I N O ,  Manual de derecho Comercial, c i t .  p á g .  9 6 4 .

6 2  L U P I C I N I O  E V E R S H E D S ,  c i t .  p á g .  1 n o t a  1 ,  a f i r m a :  E l  j u e z  D o n a l d s o n  L .  J . ,  j u n t o  c o n  A c k n e r  L .  J . ,  h a n  

d i c h o  d e l  C r é d i t o  D o c u m e n t a r i o :  “ I r r e v o c a b l e  l e t t e r  o f  c r e d i t  a n d  b a n k  g u a r a n t e e s  g i v e n  i n  c i r c u m s t a n c e s  s u c h  t h a t  

t h e y  a r e  e q u i v a l e n t  t o  a n  i r r e v o c a b l e  l e t t e r  o f  c r e d i t  h a v e  b e e n  s a i d  t o  b e  t h e  l i f e  b l o o d  o f  c o m m e r c e .  T h r o m b o s i s  

w i l l  o c c u r  i f ,  u n l e s s  f r a u d  i s  e n v o l v e d ,  t h e  c o u r t s  i n t e r v e n e  a n d  t h e r e b y  d i s t u r b  t h e  m e r c a n t i l e  p r a c t i c e  o r  t r e a t i n g  

rights there under as b e i n g  e q u i v a l e n t  t o  c a s h  i n  h a n d . ”
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Se desconoce si la triple contratación entre comprador, banquero y lenón estaba jurídi-
camente concebida en el modelo griego. En cuanto a la adaptación para los espectadores 
romanos, seguramente podemos decir que aquí tenemos un vendedor obligado a la entrega 
sin haber recibido arras.50

Cerami y Petrucci afirman que es una conjetura plausible que el receptum argentara 
continuó subsistiendo aún alrededor de la mitad del siglo III d.C. hasta la época de Jus-
tiniano51.

Justiniano derogó este instituto en parte debido a la fuerte presión de los banqueros y 
en parte pues sostenía que era extremadamente formal. Lo confunde con el constituto debiti 
alieni (ver Código 4, 18, 2), aunque se trata de dos institutos diferentes52 y en la edad 
media, el receptum argentara reaparece y se refuerza53.

No es cierto que el receptum argentara fuera solemne54 como sostiene Justiniano; el 
problema era -como afirma Díaz Bautista- que era abstracto y Justiniano no estaba de 
acuerdo con la abstracción, ya que ésta deja de lado la justicia por la seguridad jurídica. La 
causalización sirve a la Justicia y la abstracción a la seguridad55. Los anhelos de grandeza 
de Justiniano lo llevaron a preferir la causalización, aunque las exigencias de la praxis lo 
forzasen a hacer concesiones a la abstracción.

Como señala Martínez Casas56, si es en general beneficiosa la comunicación entre los 
que estudian derecho romano y moderno, particularmente lo será en este punto, entre el 
derecho romano y el derecho comercial, pues, quizás en ninguno como en éste, uno y otro 
tengan más actualmente que decirse: el primero, porque el receptum argentarii es una 
institución del derecho clásico borrada por el derecho bizantino, que hasta hace poco se ha 
mantenido ocultada y que empieza recién a estudiarse; el segundo, porque el crédito docu- 
mentario es una “nueva” operación de la práctica bancaria cuyas vinculaciones y fórmulas 
jurídicas recién también empiezan a depurarse.

5 0  A R A N G I O - R U I Z ,  La compravendita...,c\t„ p á g .  8 1  s .

5 1  C E R A M I .  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano, c i t . ,  p á g .  2 1 9 :  “ . . . é  a l l o r a  u n a  

c o n g e t t u r a  p l a u s i b i l e  c h e  i l  receptum argentarii a b b i a  c o n t i n u a t o  a  s u s s i s t l r e  a n c h e  t r a  l a  m e t a  c i r c a  d e l  I I I  s e c o l o  

d . C .  a  l ’ e t á  d i  G i u s t i n i a n o ,  m a l g r a d o  n o n  s a p p i a m o  c o n  q u a l i  a d a t t a m e n t i  e  c o n  q u a l e  d i f f u s i o n e ” .

5 2  G A R C I A  G A R R I D O ,  El comercio, los negocios...,cit., p á g ,  1 0 5 :  “ A  d i f e r e n c i a  d e l  receptum q u e  e r a  u n  

a c t o  a b s t r a c t o ,  e l  constitutum  q u e d a b a  s u b o r d i n a d o  a  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  p r e c e d e n t e  q u e  p o d í a  s e r  

p r o p i a  o  a j e n a .  E n  e s t e  ú l t i m o  c a s o ,  l a  d e t e r m i n a c i ó n  d e  u n  p l a z o  p a r a  p a g a r  u n a  d e u d a  a j e n a  s u p o n e  u n a  e s p e c i e  

d e  g a r a n t í a  p e r s o n a l " .

5 3  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito .. . c i t .  p á g .  7 3 :  “ C o l l i n e t ,  f u n d a d o  e n  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  r e f e r i d a s ,  e n s e ñ a  

q u e  e l  c o n t r a t o  d e l  c u a l  t o m ó  o r i g e n  e l  receptum  r o m a n o  s i g u i ó  v i v i e n d o  e n  e l  m u n d o  o r i e n t a l  y  q u e  l a  i n s t i t u c i ó n  

h a b r í a  l o g r a d o  e n  O c c i d e n t e  s u  p r o p i o  á m b i t o  d e  v i d a .  C r e e ,  p o r  e s a  c i r c u n s t a n c i a ,  q u e  n o  s e r í a  v e r d a d e r a  l a  r a z ó n  

d e  d e s u s o  i n v o c a d a  p o r  J u s t i n i a n o  e n  e l  C ó d i g o  ( 4 ,  1 8 ,  2 )  y  q u e  p r o d u c i d a  l a  d i v i s i ó n  d e l  I m p e r i o  R o m a n o ,  e l  

receptum h a b r í a  s u b s i s t i d o  e n  I t a l i a ,  a u n q u e  c o n  v i d a  m u y  l á n g u i d a ,  p a r a  r e a p a r e c e r  e n  l a  p r á c t i c a  d e  l o s  b a n q u e r o s  

m e d i e v a l e s . ”

5 4  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito ...p á g .  7 5 :  “ S i  e r a ,  c o m o  s a b e m o s ,  u n a  o p e r a c i ó n  n e t a m e n t e  b a n c a r i a  

( s o l a m e n t e  l o s  argentarii p o d í a n  r e a l i z a r l a ) ,  l o  l ó g i c o  e r a  q u e  e s a s  f o r m a s  n o  f u e r a n  l a s  s o l e m n e s  d e l  d e r e c h o  c i v i l  

s i n o  l a s  q u e  h a b í a  p u e s t o  e n  u s o  l a  m i s m a  p r á c t i c a  b a n c a r i a . ”

5 5  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  1 9 8 .

5 6  M A R T I N E Z  C A S A S ,  El crédito.. . c i t .  p á g .  2 6
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Según las Reglas y Usos Uniformes de la Cámara de Comercio Internacional (versión 
1993), un crédito documentario (C,D, “Letter of Credit” L/C.) puede definirse como un 
convenio en virtud del cual un banco (banco emisor) obrando a petición de un cliente (el 
ordenante), y de conformidad con sus instrucciones:

i. se obliga a efectuar un pago a un tercero (beneficiario) o a su orden, a pagar o acep-
tar las letras de cambio (giros) que libre el beneficiario,

ii. autoriza a otro banco a efectuar dicho pago o a aceptar y pagar tales letras de cambio 
(giros), o

iii. autoriza a otro banco a negociar contra los documentos exigidos, siempre y cuando 
se hayan cumplido los términos y condiciones del crédito.

El crédito documentario tiene una triple función:

1. Instrumento de pago: el comprador paga el precio de las mercancías objeto del con-
trato a través del crédito emitido por un banco, que abonará al vendedor el importe 
de la compra.

2. Instrumento de garantía: lo es para la empresa exportadora, puesto que el importe 
de la operación será abonado por una entidad financiera.

3. Instrumento de crédito: el comprador no reembolsará al banco hasta el momento 
en que éste le presente los documentos recibidos del vendedor.

Los créditos documentarios están regulados, a nivel internacional, por la Cámara de 
Comercio Internacional (CCI) a través de los Usos y Reglas Uniformes Relativas a los 
Créditos Documentarios (UCP).63

El contrato de crédito documentario nació en el plano mundial como un instrumento de 
seguridad de las compraventas de mercaderías efectuadas entre plazas ubicadas en distintos 
países. En el derecho comercial argentino, es un contrato innominado y no ha sido objeto 
de reglamentación, habiéndose regido a través del tiempo, por fuentes no formales como los 
usos y costumbres y la jurisprudencia64.

IV. LA SITUACIÓN DE LOS BANQUEROS EN ÉPOCAS DE JUSTINIANO

La situación económica en época de Justiniano era crítica, con la peste que asoló al 
Imperio entre los años 542 y 543, llegando incluso a enfermar al emperador, hecho que 
llevó a una gran cantidad de muertes inesperadas y una insolvencia generalizada debido a 
la crisis económica.

La guerra contra los persas y la presencia del banquero Pedro Barsymés en el puesto 
de Comes Sacrorum Largitionum, fueron también factores que influyeron en las decisiones

6 3  L U P I C I N I O  E V E R S E H D S ,  c i t . ,  p á g .  2 .

6 4  G A R R O N E  y  C A S T R O  S A M M A R T I N O ,  Manual de derecho Comercial, c i t .  p á g .  9 6 4  s .
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del emperador65. Además de los factores mencionados anteriormente, Justiniano necesitaba 
fondos para las campañas militares de conquista de Italia y para las obras monumentales- 
caso de la inauguración de Santa Sofía.

Justiniano en Edicto 7, Cap. 6 establece la competencia exclusiva del Comes Sacrorum 
Largitionum cuando los banqueros sean parte en los pleitos, tanto como actores como 
demandados.

La legislación justinianea (535-545) en materia bancaria, señala repetidamente la utili-
dad que suponen los banqueros para la comunidad y los riesgos que asumen66.

Como ya hemos mencionado, los banqueros atraviesan una importante crisis y Justinia-
no -para salvaguardar el crédito- dicta medidas que favorecen a los banqueros, medidas que 
son políticamente imprescindibles, pero discutibles desde la perspectiva jurídica67.

Una de las medidas que toma Justiniano en la Novela 136, 468 y que abordaremos en 
este acápite, es permitir que los banqueros perciban intereses por los mutuos, aunque no se 
hubieran pactado por escrito y que serán del 8%69'70.

Los intereses se convierten así, en un elemento natural del negocio bancario71. Recordemos 
que en el derecho romano clásico, los intereses debían convenirse mediante estipulatio. Ale-
jandro Severo en una Constitución contenida en C. 4, 32,12 establece que se debe pagar aún 
en virtud de nudo pacto, la accesión de trigo o de cebada, que se dio en mutuo. Como bien 
señalan Cerami y Petrucci72, esta Constitución puede, en cualquier caso, constituir la consa-
gración en el plano jurídico, de una práctica consolidada también, en el ejercicio de la banca.

Justiniano mantiene en el Digesto los comentarios en ese sentido de los juristas clási-
cos, pero altera el régimen en la Novela citada. Como sostienen Cerami y Petrucci73, en la
Novela 136, 5, 1, se plantean dos diferentes hipótesis: a) En los mutuos que se concluyan
por escrito con la mención de ser “con intereses” sin determinación del porcentaje, se niega

6 5  C E R A M I ,  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano, c i t „  p á g .  2 3 0 :  “ . . . l a  c o r p o r a z i o n e  

d e i  b a n c h i e r i  d e l l a  e a p i t a l e  f o s s e  i n  g r a d o  d i  e s e r c i t a r e  f o r t i  p r e s s i o n i  s u l l a  c a n c i l l e r í a  i m p e r i a l e  a l  f i n e  d i  o t t e n e r e  

i m p o r t a n t i  p r o v v e d i m e n t i  n o r m a t i v i  i n  p r o p i o  f a v o r e .  Q u i  é  o p p o t u n o  s o f f e r m a r e  l a  n o s t r a  a t t e n z i o n e  s u i  t r e  f o n -  

d a m e n t a l i ,  c o n s i s t e n t i  i n  a l t r e t t a n t e  pragmaticae sanctiones a v e n t i  a d  o g g e t t o  i  c o n t r a t i  d e i  b a n c h i e r i  (de argenta- 
riorum contractibus), c h e  s o n o  r a c c o l t e  a l  d i  f u o r i  d e l l e  p a r t i  u f f i c i a l i  d e l l a  C o m p i l a z i o n e :  L a  N o v e l l a  1 3 6 . . . e  g l i  

E d i t t i  7  e  9 ,  t u t t i  s c r i t t i  i n  g r e c o . . . e  d a t a b i l i  f r a  i l  5 3 5  e d  i l  5 4 2 ” .

6 6  D I A Z  B A U T I S T A .  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  9  n o t a  2 2 .

6 7  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  2 9  s .

6 8  S A L A Z A R  R E V U E L T A ,  La gratuidad..., c i t ,  p á g .  3 0 1 :  “ . . . J u s t i n i a n o  r e c o n o c e  u n a  e x c e p c i ó n  a  f a v o r  

d e  l o s  argentarii , p e r m i t é n d o l e s  c o b r a r  i n t e r e s e s -  d e n t r o  d e  u n a  t a s a  l e g a l  d e t e r m i n a d a :  e l  8 % -  e n  v i r t u d  d e  u n  

s i m p l e  a c u e r d o  c o n  e l  p r e s t a t a r i o ,  s i n  q u e  n i n g u n a  e s t i p u l a c i ó n  h u b i e r a  m e d i a d o ,  n i  n i n g ú n  e s c r i t o  h u b i e r a  s i d o  

f i r m a d o ,  e s  d e c i r ,  s i n  n i n g ú n  t i p o  d e  f o m a l i d a d ;  y  e l l o  s ó l o  c o n  e l  f i n  d e  b e n e f i c i a r  a  l o s  n e g o c i o s  b a n c a r i o s .  E s t e  

e s  e l  s e n t i d o  e n  e l  q u e  s e  h a  d e  i n t e r p r e t a r  e l  c a p í t u l o  c u a r t o  d e  l a  N o v e l a  1 3 6 . ”

6 9  A N D R E A U ,  Banking and business in the Román world, c i t . ,  p á g ,  1 4 2 ,  s o s t i e n e :  “ D o w n  t o  t h e  t i m e  o f  

J u s t i n i a n ,  t h e  s t i p u l a t i o n  o f  ¡ n t e r e s t  o n  t h e  mutuum  w a s  n o t  l e g a l l y  r e g a r d e d  a s  a  c o n t r a d i c t i o n  o f  t h e  i n t e r e s t - f r e e  

n a t u r e  o f  t h e  c o n t r a c t  i t s e l f  ’ .

7 0  P E T R U C C I ,  A . ,  Prime riflessioni... c i t . ,  p á g .  8 7 :  “ P r e n d e n d o  a t t o  d i  u n a  t a l e  s i t u a z i o n e ,  l ' i m p e r a t o r e ,  

n e U ’ a m b i t o  d e l l a  s u a  p o l í t i c a  d i  f a v o r e  v e r s o  i b a n c h i e r i ,  r i c o n o s c e  a g l i  s t e s s i  i l  d i r i t t o  d i  p r e t e n d e r e  i l  p a g a m e n t o  

d e g l i  i n t e r e s s i - s e m p r e  n i  l i m i t i  d e l  t a s s o  l e g a l e -  a n e e  s i  n o n  h a n n o  f o r m a t o  o g g e t t o  d i  u n a  stipulatio, m a  s o n o  

c o n c o r d a t i  c o n  u n  paclum  v e r b a l e . ”

7 1  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  1 1 2 .

7 2  C E R A M I ,  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni di diritto commerciale romano, c i t . ,  p á g .  1 2 8 .

7 3  C E R A M J ,  P .  - P E T R U C C I ,  A . ,  Lezioni..., c i t . ,  p á g .  1 3 5 .
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Según las Reglas y Usos Uniformes de la Cámara de Comercio Internacional (versión 
1993), un crédito documentario (C,D, “Letter of Credit” L/C.) puede definirse como un 
convenio en virtud del cual un banco (banco emisor) obrando a petición de un cliente (el 
ordenante), y de conformidad con sus instrucciones:

i. se obliga a efectuar un pago a un tercero (beneficiario) o a su orden, a pagar o acep-
tar las letras de cambio (giros) que libre el beneficiario,

ii. autoriza a otro banco a efectuar dicho pago o a aceptar y pagar tales letras de cambio 
(giros), o

iii. autoriza a otro banco a negociar contra los documentos exigidos, siempre y cuando 
se hayan cumplido los términos y condiciones del crédito.

El crédito documentario tiene una triple función:

1. Instrumento de pago: el comprador paga el precio de las mercancías objeto del con-
trato a través del crédito emitido por un banco, que abonará al vendedor el importe 
de la compra.

2. Instrumento de garantía: lo es para la empresa exportadora, puesto que el importe 
de la operación será abonado por una entidad financiera.

3. Instrumento de crédito: el comprador no reembolsará al banco hasta el momento 
en que éste le presente los documentos recibidos del vendedor.

Los créditos documentarios están regulados, a nivel internacional, por la Cámara de 
Comercio Internacional (CCI) a través de los Usos y Reglas Uniformes Relativas a los 
Créditos Documentarios (UCP).63

El contrato de crédito documentario nació en el plano mundial como un instrumento de 
seguridad de las compraventas de mercaderías efectuadas entre plazas ubicadas en distintos 
países. En el derecho comercial argentino, es un contrato innominado y no ha sido objeto 
de reglamentación, habiéndose regido a través del tiempo, por fuentes no formales como los 
usos y costumbres y la jurisprudencia64.

IV. LA SITUACIÓN DE LOS BANQUEROS EN ÉPOCAS DE JUSTINIANO

La situación económica en época de Justiniano era crítica, con la peste que asoló al 
Imperio entre los años 542 y 543, llegando incluso a enfermar al emperador, hecho que 
llevó a una gran cantidad de muertes inesperadas y una insolvencia generalizada debido a 
la crisis económica.

La guerra contra los persas y la presencia del banquero Pedro Barsymés en el puesto 
de Comes Sacrorum Largitionum, fueron también factores que influyeron en las decisiones

6 3  L U P I C I N I O  E V E R S E H D S ,  c i t . ,  p á g .  2 .

6 4  G A R R O N E  y  C A S T R O  S A M M A R T I N O ,  Manual de derecho Comercial, c i t .  p á g .  9 6 4  s .
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a los contratantes la posibilidad de sostener la gratuidad del mutuo, presumiéndose la tasa 
legal del 8%; b) En el caso de los créditos ya concluidos por escrito, en los que no se haya 
hecho mención de los intereses, éstos igualmente podrán exigirse en la medida del 8%, 
presumiéndose siempre onerosos los contratos similares donde interviene un banquero74.

Este cambio se debe a la presunción de onerosidad75 que tienen los contratos comercia-
les y que va a receptarse en el Derecho mercantil moderno.

Con relación a este tema, el artículo 224876 del Código Civil Argentino establece que el 
mutuo es esencialmente gratuito y el artículo 56077 Código de Comercio Argentino reitera 
este principio y sostiene que la tardanza en el cumplimiento hace que corran intereses desde 
el día de la demanda. En cambio, el artículo 152778 del Proyecto de Código Civil y Comer-
cial de la Nación Argentina de 2012, avanza hacia la presunción de onerosidad del mutuo 
como principio, excepto pacto en contrario.

Justiniano otorga también importantes prerrogativas a los banqueros, tales como otorgar 
fuerza probatoria a los apuntes de los banqueros, en Ed. 7, Cap.279 y establece un importan-
te privilegio a su favor: la posibilidad de hacerse de las mercaderías que el cliente compró 
con el dinero prestado (Novela 136,3).

Otras medidas tomadas por Justiniano, son: conceder a los banqueros la acción subroga-
toria para dirigirse contra los deudores de sus deudores insolventes, para cobrar sus créditos, 
y la posibilidad de ejercitar en los contratos bancarios, las acciones hipotecarias aunque no 
se hubieren pactado en forma expresa conforme Edicto 7, Cap. 380 y una defensa procesal 
-la exceptio pensatae pecuniae- cuando el cliente demanda al banquero el crédito que tiene 
contra él, sin realizar compensación por lo que el banquero le debe81.
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Señala Justiniano (en Cap.4 in fine de Ed.7) que la corporación de los banqueros y 
quienes contratan con ellos, cooperan al bien común, ya que sus contratos no sirven a unos 
pocos, sino a casi toda la República.82

Como hemos referido, debido a la crisis económica, Justiniano protege a los banqueros 
y va aceptando las peticiones que ellos le formulan. Esta protección hacia los banqueros, 
tiene incidencia en la suerte corrida en época justinianea por los otros dos supuestos anali-
zados precedentemente: las limitaciones impuestas a la exceptio non nuneratae pecuniae y 
la derogación del receptum argentarii.

Con las medidas que toma Justiniano, se ponen en evidencia principios que van a regir 
el Derecho mercantil moderno, tales como la celeridad en la contratación, la tendencia a 
la abstracción exigida por el tráfico, el reconocimiento de la onerosidad como inherente 
a los negocios y la necesidad de obtener vías rápidas y seguras para la realización de los 
créditos83.

En la República Argentina durante la llamada crisis del 2001, cuyos efectos se verifica-
ron a partir el año 2002 y por mucho tiempo, se tomaron medidas que -de alguna manera- 
beneficiaron a los bancos, en perjuicio de los ahorristas.84

En efecto, la salida de la convertibilidad, por un lado y el llamado “corralito” que 
impedía retirar los depósitos en moneda extranjera, por el otro, quebraron la confianza de 
los ahorristas. Los amparos judiciales realizados, tuvieron diversos resultados y no todos 
los afectados recurrieron a la vía judicial, con lo que el costo político de esas medidas se 
trasladó en el tiempo y quedó afectada, aún luego de una década, la fides.

Las medidas económicas tomadas en los últimos días de enero del corriente año, cono-
cidas como una atenuación del “cepo cambiario”, que habilitaron la compra de divisas para 
tenencia, llamado “dólar ahorro”, establecieron que, si los dólares adquiridos quedaban 
depositados en el sistema financiero, se bonificaba el recargo del 20% en concepto de anti-
cipo al Impuesto a las Ganancias que se debe tributar por esas operaciones. Aún así, menos 
del 10% de lo adquirido permaneció depositado en el sistema financiero85.

V. CONCLUSIÓN
Como señala Martínez Casas86: “Si el derecho romano ha sido, además de fundamento, 

la guía y el maestro del derecho nuevo, no lo ha sido por la seducción de su imponente 
arquitectura, por el equilibrio de las masas y la armonía de las líneas que todavía se mues-
tran en la grandeza de sus ruinas, sino por el espíritu que movió a esas formas.

Si el derecho romano debe conservar ese alto magisterio, es menester que quien lo 
enseñe no se detenga en admirar y describir sus ruinas, sino que penetre y descubra la

8 2  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . , p á g .  1 6 7 .

8 3  D I A Z  B A U T I S T A ,  E s t u d i o s  s o b r e  l a  b a n c a  b i z a n t i n a . . . c i t . ,  p á g .  7 s .

8 4  V i d e  A L V A R E Z ,  M .  y  A L O N S O P E R E Z  G . ,  Un perfil de los banqueros a la luz de la comedía plautina 
y de la crisis económica argentina del siglo XXI”, I X  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  y  X I I  C o n g r e s o  I b e r o a m e r i c a n o  d e  

D e r e c h o  R o m a n o ,  G r a n  C a n a r i a ,  U n i v e r s i d a d  d e  L a s  P a l m a s  d e  G r a n  C a n a r i a ,  S e r v i c i o  d e  P u b l i c a c i o n e s ,  2 0 0 7 ,  

V o l u m e n  I ,  p á g s .  1 0 1 - 1 1 8 .
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a los contratantes la posibilidad de sostener la gratuidad del mutuo, presumiéndose la tasa 
legal del 8%; b) En el caso de los créditos ya concluidos por escrito, en los que no se haya 
hecho mención de los intereses, éstos igualmente podrán exigirse en la medida del 8%, 
presumiéndose siempre onerosos los contratos similares donde interviene un banquero74.

Este cambio se debe a la presunción de onerosidad75 que tienen los contratos comercia-
les y que va a receptarse en el Derecho mercantil moderno.

Con relación a este tema, el artículo 224876 del Código Civil Argentino establece que el 
mutuo es esencialmente gratuito y el artículo 56077 Código de Comercio Argentino reitera 
este principio y sostiene que la tardanza en el cumplimiento hace que corran intereses desde 
el día de la demanda. En cambio, el artículo 152778 del Proyecto de Código Civil y Comer-
cial de la Nación Argentina de 2012, avanza hacia la presunción de onerosidad del mutuo 
como principio, excepto pacto en contrario.

Justiniano otorga también importantes prerrogativas a los banqueros, tales como otorgar 
fuerza probatoria a los apuntes de los banqueros, en Ed. 7, Cap.279 y establece un importan-
te privilegio a su favor: la posibilidad de hacerse de las mercaderías que el cliente compró 
con el dinero prestado (Novela 136,3).

Otras medidas tomadas por Justiniano, son: conceder a los banqueros la acción subroga-
toria para dirigirse contra los deudores de sus deudores insolventes, para cobrar sus créditos, 
y la posibilidad de ejercitar en los contratos bancarios, las acciones hipotecarias aunque no 
se hubieren pactado en forma expresa conforme Edicto 7, Cap. 380 y una defensa procesal 
-la exceptio pensatae pecuniae- cuando el cliente demanda al banquero el crédito que tiene 
contra él, sin realizar compensación por lo que el banquero le debe81.
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p a r a  q u i e n  s e  t r a t a b a  d e  u n a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l .  E s t o  s i g n i f i c a  q u e  e l  c l i e n t e  p o d r í a  d e m a n d a r  a  s u  b a n q u e r o  s i n  

n e c e s i d a d  d e  c o m p e n s a r  p r e v i a m e n t e .  N o  s e  l e  n e g a r í a  l a  a c c i ó n  p o r  e s t e  h e c h o ,  p e r o  e l  argentarius g o z a r í a  d e  

l a  p o s i b i l i d a d  d e  i n t e r p o n e r  u n a  exceptio pensatae pecuniae p a r a  h a c e r  v a l e r  t a l  a u s e n c i a  d e  c o m p e n s a c i ó n .  L a  

o b l i g a c i ó n  d e  c o m p e n s a r  c r é d i t o s  y  d e u d a s  r e c í p r o c o s  a f e c t a  a l  c l i e n t e  y  a l  b a n q u e r o ,  p e r o  n o  d e  l a  m i s m a  f o r m a ,  

p u e s t o  q u e  e n  e l  c a s o  d e l  c l i e n t e  s e  h a r í a  v a l e r  ú n i c a m e n t e  a  t r a v é s  d e  l a  exceptio pensatae pecuniae.”
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razón de su antigua existencia, muestre los principios que entonces presidieron a aquellos 
monumentos y diga cómo los mismos principios pueden todavía ordenar y perfeccionar las 
nuevas construcciones”.

En el mismo sentido, Rodríguez Ennes87, en su último libro concluye: “Bien dijo Savig- 
ny que en nuestra ciencia toda verdad arranca de un cierto número de principios fundamen-
tales y estos son los que constituyen verdaderamente la grandeza de los juristas romanos, 
de aquellos juristas que nunca abrigaron la pretensión de ser “originales “ y “elocuentes”. 
Los juristas romanos-como los romanistas auténticos de nuestro tiempo- rezuman Derecho. 
Los prototipos, las bases arquitecturales, los principios fundamentales del Derecho Romano 
tienen todavía validez”.
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